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Francisco Muro Iscar

EL OBSCENO
DINERO DEL
FÚTBOL

D ICE el dueño del To-
ttenham, un buen
equipo inglés de fút-
bol, que no está dis-

puesto a traspasar al Real Ma-
drid a su jugador Gareth Bale
por menos de 150 millones de
euros. La verdad es que es una
cifra exagerada porque el Ma-
drid sólo estaría dispuesto a
pagar por él la módica y ridícu-
la cantidad de 100 millones. Y,
además, es posible que ya exis-
ta un acuerdo entre el club y el
jugador galés para que éste co-
bre la mísera cantidad de 10
millones de euros al año, eso sí
libres de impuestos. Es decir,
que si le ficha, la operación le
costará al Madrid -bueno, a sus
socios- 200 millones de euros.
Y eso se dice sin reparos, como
si fuera un triunfo.

No sé lo que opinarán quie-
nes lean esto, pero a mí -que
tengo carné del Real Madrid, y
más antiguo que todos los
miembros de la actual Junta
Directiva-, esta operación si se
produce -incluso sólo con ha-
ber sido planteada- me parece
una obscenidad. Ya sé que me
van a decir que el club es una
empresa privada -de aquella
manera-, que los ingresos por
marketing van a ser elevadísi-
mos, que los socios van a estar
encantados y que el club está
saneado. Cuando se está despi-
diendo o recortando el salario
a millones de ciudadanos,
cuando no hay trabajo, cuando
se recortan las inversiones en
educación, en sanidad, en in-
vestigación, noticiascomoésta
son un insulto y una ofensa al
sentido común. Y una mala in-
versión.

Ya sé que no es políticamen-
te correcto criticar esto. Y que
mandalaleydelaofertaylade-
manda. Tal vez. Pero me preo-
cupa que una directiva respon-
sable de un club grande, cuyas
actuaciones deberían ser
siempre ejemplares, esté dis-
puesta a pagar cien, ciento cin-
cuenta o doscientos millones
de euros por un deportista... y
que nadie se sonroje. Los ges-
tos son la antesala de los he-
chos. Y un gesto del Real Ma-
drid o del Barça, de la selección
españolatienenmásinfluencia
social que todos los acuerdos
del Consejo de Ministros.

Nadie vale cien millones
aunque tal vez el Real Madrid
pueda pagarlos sin poner en
peligro la institución. Pero es
que resulta obsceno que en
medio de esta terrible crisis, al-
gunos sigan creyendo que esta
política es la que vale, que los
valores y los principios se pon-
gan al servicio del dinero y que
el viejo “pan y toros” sea “pasta
y fútbol”. Y luego queremos
más universitarios y mejor for-
mados.

A vueltas con las “peonadas”

L
EÍ con interés las
declaraciones al
Diario de Navarra
del pasado 5 de ju-
lio del reciente-
mente nombrado

gerente del Complejo Hospitala-
rio de Navarra, Víctor Peralta. En
primer lugar, no puedo sino ex-
presarle mi sincera felicitación
por la ilusión con la que afronta la
gerencia en este momento de es-
pecial complejidad, pero al mis-
mo tiempo debo manifestar mi
desagrado con alguna de las ma-
nifestaciones que ha realizado.

Dicho esto, en lo referente al
sistema de peonadas empleado
por el SNS-O para la disminución
de la lista de espera, conviene
aclarar ciertos aspectos para no
crear mayor confusión al respec-
to. Lo primero sería empezar a
llamarlas por su nombre ya que,
en realidad, las peonadas son el
nombre coloquial que se emplea
en Salud para denominar las ho-
ras extraordinarias, es decir, las
horas que se realizan por encima
de la jornada habitual y que son
una herramienta utilizada por
las organizaciones de todos los
ámbitos para solucionar picos de

demanda.
El problema no son las horas

extraordinarias, ya que si se han
realizado es porque se han preci-
sado, sino la demanda que las ha-
ce necesarias. Y sobre la deman-
da, hasta el momento, no se ha
hecho nada, quizás porque no da
réditos políticos. Mientras no se
aborde la regulación de la de-
manda (y hay medios para conse-
guirlo, sólo hay que fijarse en
otros países), ninguna herra-
mienta, ni siquiera la gestión por
objetivos que indica el gerente,
será suficiente para conseguir
una solución aceptable a las lis-
tas de espera.

Lo que sin duda era previsible,
y así lo entiende sin ningún géne-
ro de dudas, la ciudadanía nava-
rra, es que la anulación de dichas
jornadas extraordinarias (que
según mis cálculos supondrían al
menos un 10% de la actividad
asistencial), sin proponer ningu-
na otra alternativa, además de no
hacer nuevas contrataciones y de
no cubrir las vacantes por jubila-
ción, iba a producir un efecto de
rebote sobre la lista de espera, co-
mo así ha sido, con lo que se ha
agravado el problema.

Iniciativas de la actual Conse-
jería de Salud como el desliza-
miento de jornada o el aumento
de jornada a 40 horas semanales
(sobre la que se han cursado 3 di-
rectrices distintas de cumpli-
mentación contradictorias entre
sí) profusamente publicitadas en
los medios de comunicación co-
mo panaceas a la situación, y que
causaron un profundo malestar
en los profesionales, no solucio-

naron nada. Finalmente se ha op-
tado por sacar la lista de espera a
otros centros ajenos al SNS-O,
aunque habría que conocer (lo
cual no es fácil) si dicha solución
no va a resultar más costosa que
si se hubiesen realizado las tan
denostadas peonadas u horas ex-
traordinarias, por el propio per-
sonal de plantilla del SNS-O. En
realidad, el sistema de peonadas
no ha sido catastrófico, ya que
mientras existió logró paliar el
crecimiento desmesurado de las
listas de espera, lo que sí ha sido
catastrófico para la sanidad na-
varra ha sido la gestión de las lis-
tas de espera por parte de la Di-
rección actual del Departamento
de Salud.

A este respecto, en las declara-
ciones del gerente del CHN hay
afirmaciones que no considero
prudentes, ya que no se puede de-
cir que algunos servicios han
descuidado su actividad habitual
para hacer frente a las jornadas
extraordinarias, ni que los recur-
sos (supongo que humanos) de
muchos de ellos son francamen-
te optimizables, porque extien-
den la sombra de la sospecha de
manera injusta sobre todos los
facultativos. Si esas actitudes son
reales, identifíquese a dichos ser-
vicios y actúese en consecuencia,
esa es, precisamente, una de las

labores de las distintas Direccio-
nes.

En referencia al nombramien-
to de las nuevas jefaturas realiza-
do en el proceso de unificación
del Complejo Hospitalario, no
hay duda alguna de que, aún con
sus limitaciones, el mejor siste-
ma de selección es el de concur-
so-oposición respetando los prin-
cipios constitucionales de igual-
dad, mérito y capacidad. La
lectura pública de una memoria
con los proyectos para el servicio
y el conocimiento del curriculum
de los distintos aspirantes, valo-
rado por un tribunal indepen-
diente, es el mejor y más transpa-
rente sistema para seleccionar al
candidato idóneo. Hablar de
otros aspectos es dar margen a la
arbitrariedad con todo lo que
puede conllevar.

Por otro lado, no puedo sino
aplaudir que considere que el re-
to fundamental es la moviliza-
ción de los profesionales sanita-
rios para lo que es esencial darles
participación en la gestión, pero
real, y no una simulación de par-
ticipación como se ha hecho has-
ta ahora. En este sentido, reitero
una reivindicación continua del
Sindicato Médico de Navarra, or-
ganización a la que represento, y
es la creación de órganos colegia-
dos de asesoramiento a modo de
las desparecidas Juntas Faculta-
tivas, Juntas de Gobierno, etc…,
para lo cual puede contar con
nuestro apoyo.

Juan Carlos Sánchez de la Nava es
secretario general Sindicato Médico de
Navarra (SMN)

¿Cual es mi bandera?

D
URANTE las últimas semanas
estoy constatando, con cierta
preocupación y estupor, posi-
cionamientos sociopolíticos
referidos al tema de las bande-
ras, con la especial particulari-

dad que conlleva este asunto en Navarra. Quie-
ro dejar claro que mi bandera no tiene color, si-
no imágenes, que no son otras que las de mis
conciudadanos. Obviamente, este insignifi-
cante tema ha cogido cierto auge a raíz de lo
acontecido antes del chupinazo de Pamplona.

Según Wikipedia una bandera es: una pie-
za de tela, normalmente rectangular, que se
sujeta por uno de sus lados a un asta, o se cuel-
ga de una driza. Es decir, una bandera, al mar-
gen de los sentimientos que queramos deposi-
tar en ella, es eso y solo eso, una pieza de tela.
Insisto en la idea, es una pieza de tela y somos
las personas las que la “transformamos” en al-
go distinto.

Las banderas se utilizan tanto para identifi-
car o representar a una persona o grupo de
personas como también, por ejemplo, a un
ejército. ¿Se utilizan, al menos en el caso de
nuestra Comunidad Foral, para identificar o
representar o, más bien, para diferenciar y ex-
cluir? El día que nos demos una respuesta sin-
cera a esta pregunta habremos avanzado mu-
cho en nuestra convivencia.

Cierto es que Navarra está conformada por
personas de distinto pensamiento y que éstas
tienen sentimientos a veces divergentes. Pe-
ro, cierto es también que deberemos convivir
respetando a nuestros convecinos, sin impo-
sición ni diferenciación alguna, por cuanto to-
das y todos somos personas. Por ello, hace
tiempo que me he manifestado sobre la nece-
sidad de respetar y amparar la diversidad cul-
tural e idiomática, por cuanto, tanto el caste-

tico, no es aconsejable acelerar los tiempos.
Malas experiencias tenemos de quienes, des-
de el chantaje y la fuerza, por no ser todavía
más claro en tiempos de forzosa “inactividad”,
lo han venido intentando durante las últimas
décadas.

Se pueda hablar y debatir, por qué no, de la
conveniencia de modificar la constitución, la
LORAFNA, la Ley Foral del Vascuence, etc., to-
do ello es posible democráticamente. Lo que
noesposibleniaceptable,sinomásbienrecha-
zable, es la imposición. Las imposiciones no se
legitiman dependiendo de quién las ejerza, ni
de si son pocos o muchos, porque siempre son
rechazables. Por ello, habrá que apelar al pací-
fico convivir democrático, respetando siem-
pre las reglas de juego, protestando si éstas no
nos parecen justas, pero conviviendo con ellas.
Lo contrario bien puede ser la anarquía o, aún
peor, la dictadura de derechas o de izquierdas.

Si esto no se entiende así, pudiera ocurrir
que la otra parte se sintiese agredida y optara
también por la legítima vía de la confronta-
ción, encontrándonos con unos defensores
del uso de la ikurriña, frente a otros, defenso-
res del uso de la bandera navarra y, en conse-
cuencia, del no uso de la anterior. ¿A qué nos
podría llevar esta situación de vigilancia entre
bloques? A ningún avance democrático y a na-
da bueno.

He dicho al principio, en mi condición de so-
cialista y, derivado de ello, internacionalista,
que no tengo bandera. Además de represen-
tar intereses y territorios, dividen a las perso-
nas y las confrontan, situando, casi siempre, a
unos como buenos y a otros como malos. Esa
no es la convivencia en la que yo creo. No creo
en las separaciones ni en las divisiones, sino
en las agrupaciones y en las uniones, por eso,
desde mis principios y valores socialistas, no
sé cuál es mi bandera, aunque tampoco me
preocupa y, mucho menos, me ocupa.

José Javier Monzón Romé
es miembro del Comité Regional del PSN-PSOE

llano como en vascuence o euskera son idio-
mas navarros y, en consecuencia, españoles,
legitimados por nuestra Constitución y por
nuestra LORAFNA. Es decir, respetemos la
premisa mayor de “no imponer, no impedir”.

Otra cuestión es cuando se pretende supe-
rar o desbordar forzadamente lo cultural, in-
tentando disfrazarlo como tal, pero siendo
realmente una cuestión bien distinta, como
es lo políticamente indentitario, representa-
do, en este caso, por una bandera. Es un arte
que viene practicando la inexactamente lla-

mada izquierda abertzale,
fundamentalmente en Na-
varra, por cuanto su real im-
posición es disfrazada, con
acierto por su parte, de una
falta de libertades y una im-
posición aplicada, supues-
tamente en su contra, por
las instituciones forales. El
vascuence o euskera es un
idioma navarro, pero la iku-
rriña es una representación
de la Comunidad Autónoma

Vasca y, en consecuencia, de las personas que
en ella conviven, teniendo la Comunidad Fo-
ral de Navarra su propia bandera, desde tiem-
po inmemorial, cosa que, desde el respeto ins-
titucional, no se puede decir lo mismo de la
bandera, inicialmente partidaria y no institu-
cional, de nuestra comunidad vecina.

Obviamente, si en algún momento, libre y
democráticamente, la ciudadanía navarra de-
cidiese integrarse en la Comunidad Autóno-
ma Vasca, legítima aspiración de bastantes
navarros y navarras, es ese y no otro el mo-
mento en el que sería representativa la ikurri-
ña también aquí, pero ese momento todavía
no ha llegado y, apelando al convivir democrá-

J.C. Sánchez de la Nava

Javier
Monzón


